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INTRODUCCIÓN

La existencia de llamadas divinas es algo bien sabido en países con abundancia de vocaciones, porque suele haber conocidos que han recibido este don especial.

Sin embargo, sigue siendo un asunto delicado, muy espiritual y por tanto de difícil comprensión a una mirada mundana. Suele dar algún temor considerarlo, quizá debido a ser terreno menos  transitado.

Este libro sobre la vocación o llamada divina, intenta clarificar un poco estas cosas. Puede ayudar a quienes se plantean estas cuestiones, a los ya elegidos, a sus familiares, y a cualquier persona con deseo de curiosear un poco estos asuntos tan de Dios.
LAS LLAMADAS GENERALES

Antes de comentar las vocaciones especiales, se puede recordar que también hay vocaciones generales como la matrimonial o la de ser cristiano. En estos casos, la llamada es tan general que no suele hablarse de elección singular.

Aquí también se incluirían las llamadas vocaciones profesionales: azafata, médico, ama de casa… Todas ellas están incluidas entre los planes divinos, pero aquí no las incluimos entre las vocaciones por faltarles la predilección especial que poseen las vocaciones particulares.

Esto no significa que sean poco importantes. En realidad, la vocación más general es también la principal: la llamada a la santidad. Nadie debe sentirse menospreciado por no recibir una vocación especial. También él ha sido llamado a la santidad.

Quizá no sea Papa, ni obispo, pero puede ser santo. Y esto es lo verdaderamente esencial. Por ejemplo en el cielo, un ama de casa santa posiblemente reciba más aplausos que una monja mediocre. Dejamos aquí estas llamadas generales, y nos centramos en las vocaciones especiales, donde el Señor elige a alguien para que dedique su vida a una tarea espiritual.
DIOS ELIGE
Dos características divinas
Hay dos aspectos del Señor verdaderamente esenciales que viene bien recordar a quien desee conocerle mejor. El primero es su enorme humildad. Él es humilde, muy humilde; huye del orgullo y de sus manifestaciones. Muchos comportamientos divinos solo se entienden si uno recuerda su extraordinaria humildad.

El segundo aspecto es muy conocido. Dios ama a los hombres. Mucho. Hasta morir en la cruz por amor a nosotros. Aparece aquí una consecuencia clara, pero a veces olvidada: el Señor desea fomentar la dignidad humana. Y también esto ayuda a comprender mejor algunas actuaciones divinas.

Estas dos características están muy presentes en las vocaciones. El Señor elige gente para llevar a cabo tareas suyas en la tierra. De este modo, Él permanece oculto como su humildad desea; y aumenta la dignidad de sus elegidos, que pasan a ser colaboradores suyos.

Así eligió a Abrahán, Moisés, los doce apóstoles, y especialmente a María y José. Sin la llamada divina, la vida de estas personas habría sido más o menos gris, y nadie los conocería. Al recibir la vocación y responder afirmativamente, pasaron a ser asistentes de Dios, su vida cambió y sus hechos son recordados.

Por ejemplo, san Pablo fue colaborador del Señor en extender la fe entre los no-judíos, y así es llamado el apóstol de los gentiles. En realidad, era el Espíritu Santo quien derramaba su gracia aquí y allá, pero con la elección de Saulo, el Señor queda oculto y san Pablo famoso. La humildad divina sonríe satisfecha, y el amor de Dios se alegra ante los triunfos de su apóstol.
A quién elige
La respuesta es clara: llamó a los que él quiso.
 Con el doble sentido del verbo querer: decidir y amar. Llamó a quienes amaba con predilección; llamó a quienes decidió otorgar su gran don de la vocación. El Señor elige a quien le da la gana, y le otorga los dones necesarios para cumplir su misión.
No escoge a quien tenga unas determinadas cualidades, sino que llama a quien quiere y le concede la capacitación necesaria. Por ejemplo, ninguno de nosotros habría elegido como apóstol a san Pablo, ni a unos desconocidos como san Pedro y san Juan.

Sin embargo, es frecuente que el Señor prepare desde pequeños a sus elegidos. Así hizo con santa María y san Juan Bautista. Estos dos son casos especialmente claros, pero esa actuación divina es habitual. Suele ir disponiendo a sus elegidos, para que sean capaces de aceptar y de llevar a cabo la tarea que desea encargarles, aunque falten años hasta la manifestación de la llamada.


Que escoja a algunos no es un menosprecio hacia los demás puesto que a todos llama a la santidad, como se ha comentado en el capítulo anterior.
LA VOCACIÓN Y SU GRANDEZA
La vocación divina es una llamada del Señor que elige a alguien para realizar una tarea espiritual, que orienta la vida entera. Hay varios tipos de misiones y de vocaciones, que coinciden en dos aspectos principales:
a) Es una cuestión de amor
La vocación es una predilección divina que implica un amor de Dios especial hacia sus elegidos. El Señor les otorga asimismo una mayor capacidad de quererle, y si el interesado acepta, su corazón queda más lleno de amor a Él. Los elegidos son enamorados del Señor.

Este amor a Dios especialmente intenso es necesario para luego difundirlo a los demás realizando la tarea encomendada por el Señor. Por esto sus elegidos reciben un amor a Dios mayor: porque lo necesitan para llevar a cabo su misión. Y por supuesto, como premio a su respuesta generosa de aceptar la llamada.
b) Un deseo de servirle
Las diversas vocaciones se distinguen por las diferentes tareas encomendadas. Pero tienen en común la existencia de una misión. El Señor elige para algo; normalmente para colaborar en alguna institución.

Por parte del elegido, su amor al Señor le lleva a trabajar gustoso en ese lugar, sintiéndose feliz de ser colaborador de Dios al sacar adelante esas tareas. Es un honor grande. De las pocas cosas de esta vida memorables. Cuyo recuerdo permanece en la vida eterna.
Grandeza de la vocación
“La llamada de Dios, es una gracia del Señor, una elección hecha por la bondad divina”,
 “una de las gracias mayores y más señaladas que puede conceder a un alma”,
 “un honor inmenso, un orgullo grande y santo, una muestra de predilección, un cariño particularísimo, que ha manifestado Dios en un momento concreto, pero que estaba en su mente desde toda la eternidad”.
 “No lo dudes: tu vocación es la gracia mayor que el Señor ha podido hacerte”.

Suena y es grandioso, pero este don admirable presenta una dificultad para los seres humanos: el premio está algo escondido porque es sobre todo espiritual, como todos los grandes bienes. Por esto las personas un tanto mundanas tienen dificultades para entender la grandeza de una llamada divina. El tesoro que se ofrece es espiritual y se necesita visión sobrenatural para descubrirlo.

Es bueno que sea así porque ayuda a descartar candidatos. Los mundanos se autoapartan de la vocación. No les interesa, no le ven sentido. Solo con la visión que la fe proporciona se capta la grandeza de la llamada divina. Solo alguien con fe se lo plantea. El hecho de pensar con seriedad en la posible llamada es ya un síntoma favorable de haber sido elegido.

¿Cuál es el tesoro de la vocación?, ¿dónde se encuentra su grandeza? La respuesta es simple de decir, pero difícil de captar por completo. La grandeza está en Quien llama. El tesoro es trabajar al servicio de Él.

Que Dios elija a alguien es algo muy especial. Ser colaborador del Señor es un bien muy grande. Ser amado con predilección por Él es un gran don. Toda esta maravilla proviene de que estamos hablando de Dios. Y solo la comprende quien se aproxima a captar de Quién hablamos. Dichoso aquel a quien Tú eliges.


No está de más mencionar el premio, pues Jesús quiso mostrarlo diciendo: “Todo el que haya dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos, o campos, por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna”.


Es un premio importante, aunque ligado a la generosidad, es decir al amor a Dios. Se recibe en la medida en que uno se haya esforzado por agradar al Señor.
DIFICULTADES DE UNA VOCACIÓN

Cuando alguien medita en su posible llamada, un error habitual es fijar la atención en las cosas que uno debería abandonar, o en los obstáculos que puedan surgir. Es un modo de pensar desanimante.

Quien se centra en las dificultades se queda sin el tesoro, porque desiste de buscarlo. De todos modos, puede ser bueno citar dos obstáculos que suelen presentarse: la falta de fe y la rutina.
a) La falta de fe
La vocación no es algo mundano sino espiritual. No consiste en apuntarse a una ong. Es cuestión de fe y de amor al Señor. La vocación es un bien muy grande, aunque espiritual. Esto hace que sea un bien mayor, pero queda escondido a los ojos mundanos.

Si uno adquiere la costumbre de fijar su pensamiento en asuntos terrenos, le resulta difícil comprender lo espiritual. Si uno deja de mirar hacia Dios, y se pone anteojeras que le centran en lo mundano, entonces disminuye la posibilidad de reconocer la llamada divina y de seguirla.
b) La rutina
La vocación está ligada con el amor a Dios. El Señor elige a los que ama con especial predilección. Ellos le responden afirmativamente porque le quieren. Es una cuestión de amor mutuo.

Por esto, si uno descuida su amor a Dios y el deseo de servirle, puede suceder que la vocación se oscurezca. En cambio, si uno desea ver más clara su llamada, basta con que empiece a tratar mejor a Dios, a buscar agradarle cultivando así el amor divino.

En este terreno, la rutina puede ser perjudicial. Distingamos un poco. Hay rutinas buenas, costumbres estupendas. La dificultad aparece cuando ese comportamiento apaga o entibia el amor a Dios. Por ejemplo, si solo se actúa por fines humanos, con olvido del Creador.

Por esto es importante rectificar la intención con frecuencia. Decir por ejemplo, “este trabajo te lo ofrezco, lo hago por Ti”; “este esfuerzo también te lo dedico”. Así el amor a Dios se alimenta y no se enfría.

El mismo sentido tiene decir frases amables -jaculatorias- al Señor o a santa María. Se trata de cultivar el amor a Dios. Solo en este clima de cariño se descubre la llamada o uno se decide a seguirla. ¿Hay dificultades para ver la vocación? Pon mayor cuidado en tratar bien al Señor. Es cuestión de amor.
LA ORACIÓN

La oración es un tema diferente al de la vocación. Sin embargo, conviene incluir aquí un capítulo porque está muy relacionado. La oración es necesaria para pedir vocaciones, para descubrir la propia llamada, para decidirse a seguirla y para perseverar en el camino. Veamos algunos detalles:
Orar para pedir vocaciones
Un texto de san Juan Pablo II recuerda este asunto añadiendo detalles interesantes: “¡Jóvenes, Cristo os manda! "Id a todo el mundo y anunciad el Evangelio a toda criatura".
 Estas palabras pronunciadas por el Señor antes de ascender al Padre, las dirige hoy a muchos de vosotros. En el umbral del tercer milenio de la venida de Jesús, una gran multitud de hombres no ha recibido aún la luz del Evangelio (…)
El mismo Señor revela la desproporción entre las inmensas necesidades de salvación universal y el número insuficiente de sus colaboradores: La mies es mucha pero los operarios son pocos (…)

Sólo la gracia de Dios, solicitada por la oración, puede colmar esta dolorosa desproporción. ¿Quedaréis indiferentes escuchando el grito que sube de la humanidad? Os exhorto a orar y también a ofrecer vuestras personas, si el Dueño de la mies quisiera enviaros como operarios a su mies.

Poneos en primera fila entre aquellos que están prontos a dejar la propia tierra para una misión sin fronteras. A través de vuestras personas Cristo quiere llegar a la humanidad entera”.


Se han recordado las palabras del Señor cuando dijo a sus discípulos: La mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, por tanto, al señor de la mies que envíe obreros a su mies.
 Es Él quien otorga las vocaciones, por tanto si uno desea que vengan será bueno pedírselas.
Orar para descubrir y seguir la vocación
El mismo papa santo insiste a los jóvenes así: “El mundo necesita vuestra entrega generosa. Habéis de dar al Señor lo que él espera de vosotros para bien de los hermanos. Habéis de estar dispuestos a entregarlo todo, a ejemplo de Cristo (…)

Suplicadle también vosotros, como el ciego de Jericó: Domine, ut videam!,
 Señor, ¡que vea! Que yo vea, Señor, cuál es tu voluntad; qué deseas de mi vida y cuál es tu designio sobre mi futuro y sobre mi vocación. Y pedidle que os conceda una generosidad sin límites para seguirle en el camino que, con su gracia, os vaya indicando”.


A otros jóvenes les insiste con palabras parecidas: “Os invito ahora a cada uno personalmente, a que dirijáis una confiada y sincera petición a Dios, como aquel ciego de Jericó que dijo a Jesús: “Señor que vea” ¡Que vea yo, Señor, cuál es tu voluntad para mí en cada momento, y sobre todo que vea en qué consiste ese designio de amor para toda mi vida, que es mi vocación! Y dame generosidad para decirte que sí y serte fiel, en el camino que quieras indicarme”.


“Dialogando con el Señor, tal vez alguno de vosotros se dé cuenta de que Jesús le pide más, de que el Señor le llama a que, por su amor, se lo dé todo. Al final de este encuentro con vosotros, queridos jóvenes, quisiera decir a cada uno: “Si tal llamada llega a tu corazón, no la acalles (…) escuchad al Maestro que os dice: “Sígueme” No tengáis miedo y dadle, si os lo pide, vuestro corazón y vuestra vida entera”.


La vocación es una llamada de Dios a sus elegidos. Es normal que esa llamada se descubra en la oración. Tratando al Señor puede uno apreciar si su amor hacia Él es tan grande como para dedicar la vida entera en su servicio.
EJEMPLOS DE LOS EVANGELIOS

Concretamos un poco cómo es una vocación, observando algunos casos que se relatan en la Biblia. No veremos la vida de estos santos, sino solo el momento central de la llamada.
SANTA MARÍA

Preparativos
Desde su concepción, santa María recibió dones abundantes de Dios, que la disponía para su vocación. El más conocido es que fue concebida sin el pecado original, es Inmaculada. Pero otros muchos dones acompañaron a este; de hecho san Gabriel la nombra llena de gracia. El Señor preparó a su Madre muy especialmente.
La llamada
Este ángel explicó a santa María los planes del Señor: “Fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La virgen se llamaba María. Y entró donde ella estaba y le dijo: - Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo.

Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía significar este saludo. Y el ángel le dijo: - No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá fin”.


En el caso de nuestra Señora, el mensajero fue un ángel. En otras vocaciones puede ser una voz interior o exterior, normalmente algún conocido que propone la posibilidad.


No suele ser un ángel visible, porque el Señor respeta la libertad humana y no desea forzar la decisión. En el caso de santa María, un ángel visible era lo adecuado porque Ella estaba acostumbrada a verlos
 y no le abruma su presencia.

La Reina de los ángeles no se asusta al verlos. De hecho no se turbó por ver al ángel, sino por las palabras que dijo, donde se incluía una alabanza hacia Ella, llamándola llena de gracia.
El mensaje queda claro
La conversación con el ángel continuó. “María le dijo al ángel: - ¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón?

Respondió el ángel y le dijo: - El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios”.


Nuestra Señora pregunta lo que no comprende. No lo hace con idea de rechazo, sino para cumplir mejor los planes divinos. El ángel le explica lo necesario y la llamada queda clara.
La respuesta afirmativa es inmediata
“Dijo entonces María: -He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se retiró de su presencia”.


Esta rapidez en la decisión depende de las personas, pues hay algunos más indecisos. La generosidad y prudencia de nuestra Señora son maravillosas; ve la respuesta correcta al instante, y pone su vida al servicio de Dios inmediatamente.

Así cambió su vida y la de toda la humanidad. Quizá por fuera no se notara, pero el sí de María trajo a Dios al mundo. La respuesta afirmativa a su vocación llevó consigo muchas cosas grandes.

SAN JOSÉ
Preparativos

Los dones previos al santo patriarca son bastante desconocidos. Sin duda el Señor lo fue disponiendo con las gracias propias de su misión, y él respondió a esos dones adquiriendo las cualidades espirituales y humanas necesarias.
Dudas
La llamada fue precedida de un tiempo de intenso sufrimiento. Nunca duda de la santidad de su esposa, pero observa el embarazo y no sabe cómo actuar. Antes de conocer los deseos del Señor, el santo patriarca duda cómo comportarse. Una incertidumbre parecida es bastante habitual en las llamadas divinas: uno sorprendido no sabe cómo actuar. Oigamos a los evangelios:
“La generación de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba desposada con José, y antes de que conviviesen se encontró con que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en secreto”.

La llamada
“Consideraba él estas cosas, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: - José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.


El mensajero fue también fue un ángel, con la variación de que fue en sueños. El Señor respetando la libertad humana, le muestra su voluntad de una manera clara, pero no del todo, para que la respuesta no sea obligada.
La respuesta inmediata
El santo responde afirmativamente a los deseos divinos y queda feliz. Abandona sus dudas y acepta su papel con rapidez. De nuevo aparece la velocidad en responder, propia de las personas con buena capacidad de decisión.

Y san José que era un carpintero más, pasó a ser esposo de la Madre de Dios, patrono de la Iglesia universal, la persona que cuidó de María y de Jesús; el padre de la sagrada familia. Y todos los cristianos se lo agradecemos.
SAN JUAN
Los preparativos
Como con san José, en el caso de san Juan se desconocen los dones iniciales. Se sabe que era discípulo del Bautista, y esto fue una gran instrucción. Igualmente están claros los preparativos inmediatos, porque antes de la llamada conoce a Jesús, habla con Él, le sigue algunas veces.

El apóstol recuerda perfectamente su primer encuentro con el Señor, incluso la hora que era y lo que se dijeron al saludarse. En esos momentos nuestro Juan era discípulo del Bautista. Oigámoslo: “Al día siguiente estaban allí de nuevo Juan (Bautista) y dos de sus discípulos (Andrés y Juan) y, fijándose en Jesús que pasaba, dijo: - Éste es el Cordero de Dios.

Los dos discípulos, al oírle hablar así, siguieron a Jesús. Se volvió Jesús y, viendo que le seguían, les preguntó: - ¿Qué buscáis? Ellos le dijeron: - Rabbí -que significa: Maestro-, ¿dónde vives? Les respondió: - Venid y veréis. Fueron y vieron dónde vivía, y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima”.


Esto es muy frecuente en las vocaciones actuales. Antes de la llamada suele haber un periodo de acercamiento, donde uno conoce y ama más al Señor. La vocación se manifiesta más adelante.

Un detalle interesante es que Juan y Andrés fueron en busca de Jesús. Tomaron la iniciativa de acercarse a Él. El Señor pasaba cerca y ellos lo atraparon.
La llamada
La llamada de san Juan tuvo lugar semanas más tarde, después de una pesca milagrosa. Fue así: “vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y Juan su hermano, que estaban en la barca con su padre Zebedeo remendando sus redes; y los llamó. Ellos, al momento, dejaron la barca y a su padre, y le siguieron”.

San Lucas añade otros detalles: “El asombro se había apoderado de él (Pedro) y de cuantos estaban con él, por la gran cantidad de peces que habían pescado. Lo mismo sucedía a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Entonces Jesús le dijo a Simón: - No temas; desde ahora serán hombres los que pescarás. Y ellos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron”.


Les manifestó el contenido de la llamada: Ir con Él y pescar hombres. Ellos, pescadores, entienden perfectamente el mensaje. Esta vez no hay ángeles pues estaba Jesús mismo. Pero la llamada ha sido precedida de una pesca milagrosa, que muestra la divinidad de la voz. En las vocaciones actuales no hay ángeles ni milagros, pero el elegido capta que es Él quien llama.

Respuesta inmediata
También san Juan responde afirmativamente con rapidez y generosidad. La velocidad ya se ha comentado en los casos anteriores. Aquí destaca la generosidad: dejadas todas las cosas, le siguieron.
 Se van tras Jesús con lo puesto.

En las vocaciones actuales también está presente la generosidad. Siempre hay que dejar algo para seguir a Jesús. Probablemente san Juan no se preocupó por lo que dejaba, sino más bien fijó la mirada en lo que ganaba: estar con Él, y ayudarle a pescar hombres.

Tras aceptar la llamada divina, cambió la vida de san Juan. Era un pescador de un pueblecito de Galilea, y pasó a ser uno de los doce apóstoles, uno de los cuatro evangelistas, alguien que cuidó de la santísima Virgen durante veintiún años.

SAN MATEO
San Mateo relata así su propia vocación: “Al marchar Jesús de allí, vio a un hombre sentado al telonio, que se llamaba Mateo, y le dijo: - Sígueme. Él se levantó y le siguió”.
 San Lucas añade: dejadas todas las cosas, se levantó y le siguió.


En este caso desconocemos los preparativos, aunque debió haber alguno porque la respuesta fue inmediata. También aparece la generosidad, porque deja todas las cosas para seguirle. No hace falta insistir.

Hay otra cosa que destaca. San Mateo era recaudador de impuestos, es decir publicano. Y estos estaban muy mal vistos por los judíos. Ningún judío habría elegido a un publicano para formar parte de un equipo selecto. Pero el Señor ve los corazones y elige al que quiere. Mateo aceptó y fue uno de los doce apóstoles y de los cuatro evangelistas. Por ejemplo, gracias a él conocemos la historia de los reyes magos.

A la hora de plantearse la posible vocación, no es buena idea fijarse en las propias cualidades, que pueden ser algo escasas. Lo decisivo es el amor a Dios que uno tenga, y que le lleva a entregar la vida en su servicio. Las cualidades pueden adquirirse después, aunque mejor si ya hay varias.
SAN PABLO

La vocación de san Pablo es bastante conocida, pero debe ser importante porque está narrada tres veces en el mismo libro de la Biblia. Leamos una de ellas: “Yo perseguí a muerte este Camino, encadenando y encarcelando a hombres y mujeres, como me lo puede atestiguar el sumo sacerdote y todo el Sanedrín. De ellos recibí cartas para los hermanos y me encaminé a Damasco para traer aherrojados a Jerusalén a quienes allí hubiera, con el fin de castigarlos.
Pero cuando iba de camino, cerca de Damasco, hacia el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo, caí al suelo y oí una voz que me decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» Yo respondí: «¿Quién eres, Señor?» Y me contestó: «Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues». Los que estaban conmigo vieron la luz, pero no oyeron la voz del que me hablaba.
Yo dije: «¿Qué tengo que hacer, Señor?» Y el Señor me respondió: «Levántate y entra en Damasco: allí se te dirá todo lo que debes hacer». Como yo no veía a causa del resplandor de aquella luz, tuve que entrar en Damasco conducido de la mano de mis acompañantes”.

Preparativos
Aparentemente no hay disposiciones previas sino que la llamada fue instantánea. Pero si nos fijamos más, encontramos varios sucesos que parecen casuales, pero que van dirigidos a cualificar al apóstol. Resulta que san Pablo nació en Tarso, y esto significa que era ciudadano romano, sabía hablar griego y conocía ambientes no judíos. Todo muy útil para su labor entre los gentiles.

Además, fue educado a los pies de Gamaliel un famoso judío, de modo que sabía muy bien el contenido de la ley de Moisés. También muy interesante para relacionarse con los israelitas.

Asimismo, le vemos con grandes cualidades, capaz de relacionarse con los jefes judíos, organizar una persecución, dirigir soldados, incluso responder educadamente a Jesús sin venirse abajo del susto. Era un hombre bien preparado para grandes tareas.
La llamada
Su vocación fue muy especial, como ya se ha relatado. Se le apareció el mismo Jesucristo. Sin embargo no le dijo lo que esperaba de él. Simplemente le comunicó que entrara en Damasco y allí le darían instrucciones. También esto es habitual entre quienes siguen a Dios: suele darles consejos mediante otras personas.

La llamada como apóstol de los gentiles le llegó después, en Antioquía. Y fue obra del Espíritu Santo. Sucedió así: “Mientras celebraban el culto del Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: - Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra que les he destinado. Y después de ayunar, orar e imponerles las manos, los despidieron”.
 Puede decirse que fue una llamada dentro de otra.
Respuesta inmediata
La respuesta de san Pablo a la visión de Jesús fue de rápida aceptación: ¿Qué tengo que hacer, Señor? Se observa que los apóstoles ven muy clara la llamada divina, su capacidad de decisión es grande, y su generosidad también. Siempre responden al instante, como recomienda san Jerónimo: Apresúrate, te lo ruego; y más que desatar, corta las amarras que sujetan la barquilla.


Y la vida de san Pablo cambió. Antes era un judío más que vivía en Tarso y en Jerusalén. Tras aceptar la vocación divina, pasó a ser uno de los apóstoles, autor de once epístolas, que abrió la Iglesia al mundo no judío, y evangelizó unas regiones que durante varios siglos fueron las más cristianas.

ESTE CAPÍTULO NO EXISTE

Hemos considerado algunas vocaciones de los apóstoles. Veamos ahora un caso triste. De alguien que pudo estar entre ellos pero rechazó la llamada. El joven rico no es un personaje simpático. Empieza siéndolo, pero luego se estropea. No es agradable comentar su figura, pero es un caso clásico al tratar de la vocación y conviene citarlo.


Sin embargo, su falta de generosidad hace que no merezca ser titular de un capítulo en este libro. Veamos lo que narran los evangelios: “Cuando salía para ponerse en camino, vino uno corriendo y, arrodillado ante él, le preguntó: - Maestro bueno, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?
Jesús le dijo: - ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino uno solo: Dios. Ya conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás falso testimonio, no defraudarás a nadie, honra a tu padre y a tu madre.
- Maestro, todo esto lo he guardado desde mi adolescencia —respondió él.

Y Jesús fijó en él su mirada y quedó prendado de él. Y le dijo: - Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. Luego, ven y sígueme.
Pero él, afligido por estas palabras, se marchó triste, porque tenía muchas posesiones”.


Este joven recibió la misma llamada que los demás apóstoles: ven y sígueme. Y es el único personaje al que Jesús miró con cariño. Sin duda, el Señor trataba amablemente a todos, pero a este joven lo hizo con especial intensidad, de modo que el evangelista lo subraya.

El joven era bueno, estaba preparado, se había comportado correctamente desde su infancia, a Jesús le cae bien… Pero no aceptó la llamada, porque estaba cómodamente situado en este mundo: tenía muchas posesiones.

Seguir a Jesús reclamaba dejar su estatus social, su confort, sus bienes… Y le faltó generosidad. Era un buen muchacho, superior a la media, amado por el Señor… Pero no siguió a Jesús.


Y quedó triste. Porque su corazón era capaz de amar más y él no le dejó. Dejémosle nosotros y abandonemos esta historia, que ojalá hubiera terminado de otra manera.

San Juan Pablo II comenta: “Podréis sentir mejor la voz del Espíritu Santo. Y si esta voz os llama a un amor más elevado y generoso, no tengáis miedo. ¡Ánimo, jóvenes! ¡Cristo os llama y el mundo os espera! Recordad que el reino de Dios necesita vuestra entrega generosa y total. No seáis como el joven rico que, invitado por Cristo, no supo decidirse y permaneció con sus bienes y con su tristeza, él, que había sido interpelado por una mirada de amor. Sed como aquellos pescadores que, llamados por Jesús, dejaron todo inmediatamente y llegaron a ser pescadores de hombres”.
 Este es un final mucho mejor.

Puede añadirse una historia parecida: “Me acababa de levantar, cuando miré a través de los cristales empañados de mi ventana. Yo a pesar de tanto abrigo, tiritaba de aburrimiento. Él no estaba sólo. Venía al frente de su pequeño ejército de amigos voluntarios. Nunca había contemplado a un caudillo más joven y recio que él.

Mis ojos cansados de soñar sin dormir, se esforzaban para no dar crédito a esta visión heroica, tan opuesta a mi vida. Temblé de rabia cobarde cuando noté que él me miraba. Con voz fuerte, mientras su mirada amablemente se mantenía hacia mí, me preguntó: "¿Te vienes conmigo?"
Como si no lo hubiera oído, casi disimulando, proferí algo así como: "¿Eehh... Quéee...?". Su recia voz se oyó de nuevo: "¿Qué si te vienes voluntario conmigo?". Tartamudeando, débilmente respondí: "No, no puedo..., es que estoy aquí atado...; atado voluntariamente, al suave y lindo calorcito de mi estufilla...".

Mientras yo bostezaba, su voz -la voz de él- resonó majestuosa, con la nobleza amplia de las cascadas eternas: "¡En marcha!". Sus soldados decididos y voluntarios, caminaron tras él sobre la blancura ideal de la nieve pura. Y sus huellas -las de él- y las de ellos, quedaron impresas profundamente, marcando un camino recto y nuevo hacia el sol.

Pero yo..., yo no. He preferido quedarme aquí detrás de los cristales empañados, atado suave, cómodamente, al calorcito cercano de mi estufilla privada”.


En esta historia, el protagonista se parece al joven rico en su escasa generosidad: prefiere la comodidad del calorcillo. Sin embargo, aquí se presentan luminosos quienes aceptan la llamada y caminan hacia el sol. Así que esta historia termina muy bien si nos fijamos en ellos.

EJEMPLOS ANTIGUOS

Continuamos viendo algunas vocaciones que aparecen en la Biblia; ahora en el antiguo testamento. Seguir considerando estos casos ayuda a entender mejor los planes de Dios, y su modo variado de elegir colaboradores.
SAMUEL

Preparativos
Ana no tenía hijos y rezó a Dios diciendo: “Señor de los ejércitos, si te dignas mirar la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí; si no te olvidas de tu sierva y me concedes un hijo varón, lo dedicaré al Señor por todos los días de su vida”.

“Al cabo del tiempo Ana concibió y dio a luz un hijo al que puso por nombre Samuel”.
 Al cabo de un tiempo Ana cumplió su promesa, llevó al pequeño al templo, y lo presentó al sacerdote Elí diciendo: “Por este niño rogué y el Señor me ha concedido lo que le pedí. Ahora yo se lo devuelvo al Señor para que durante toda su vida esté entregado al Señor”.


Hasta ahora Samuel no ha intervenido. Ha sido su madre la que ha entregado al hijo que tanto quería. La generosidad es de su madre. Pero el camino de Samuel se prepara sirviendo en el templo.


También hoy la vocación de los hijos viene precedida de la formación que sus padres les proporcionan, orientando sus primeros pasos en la vida cristiana.

Llamada
“El joven Samuel seguía sirviendo al Señor junto a Elí. En aquel tiempo la palabra del Señor era escasa y las visiones no eran frecuentes. Un día, Elí estaba acostado en su aposento, sus ojos se iban debilitando y apenas podía ver; la lámpara de Dios todavía no se había apagado y Samuel estaba acostado en el Santuario del Señor donde estaba el arca de Dios. Entonces el Señor le llamó: -¡Samuel, Samuel! Él respondió: -Aquí estoy.

Y corrió hasta Elí y le dijo: -Aquí estoy porque me has llamado. Pero Elí le respondió: -No te he llamado. Vuelve a acostarte. Y fue a acostarse.

El Señor lo llamó de nuevo: -¡Samuel! Se levantó, fue hasta Elí y le dijo: -Aquí estoy porque me has llamado. Pero Elí contestó: -No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte.

Samuel todavía no reconocía al Señor, pues aún no se le había revelado la palabra del Señor. Volvió a llamar el Señor por tercera vez a Samuel. Él se levantó, fue hasta Elí y le dijo: -Aquí estoy porque me has llamado. Comprendió entonces Elí que era el Señor quien llamaba al joven, y le dijo: -Vuelve a acostarte y si te llaman dirás: «Habla, Señor, que tu siervo escucha».

Samuel se fue y se acostó en su aposento. Vino el Señor, se presentó y le llamó como otras veces: -¡Samuel, Samuel! Respondió Samuel: -Habla, que tu siervo escucha. Y le dijo el Señor: -Voy a hacer en Israel (…)”.


En la llamada a Samuel aparece un aspecto común a muchas vocaciones: el muchacho consulta con el sacerdote Elí. El mismo Señor que le llamaba no quiso hablarle hasta que Elí le aconsejó cómo responder.

Es un estilo muy propio de Dios. Más que intervenir Él, desea que los hombres nos ayudemos unos a otros. Por supuesto, el Señor otorga continuamente sus gracias, pero le gusta que los hombres nos apoyemos. Así Él queda más oculto, como su humildad desea.

También Samuel nos enseña una oración interesante: Habla, que tu siervo escucha. Una frase parecida a la de santa María: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Las dos oraciones muestran una disposición a realizar la voluntad divina.
Esta actitud es decisiva para aceptar la llamada del Señor, pues “Dios, cuando ve a un alma rendida a su voluntad y mandamiento, se complace en derramar sobre ella a manos llenas sus gracias y bendiciones”.


Samuel llegó a ser uno de los grandes profetas de Israel. Dirigió al pueblo durante varios años y fue quien ungió como rey a David.
ISAÍAS

El mismo profeta relata así su vocación: “El año de la muerte del rey Uzías vi a mi Señor sentado en un trono excelso y elevado. El vuelo de su manto llenaba el Templo. Unos serafines se mantenían por encima de Él. (…) Entonces oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte? Y respondí: Aquí estoy. Envíame a mí. Él dijo: Vete y di a ese pueblo…” 


La llamada divina fue muy delicada en este caso. Simplemente planteó que necesitaba a alguien. Entonces Isaías se presentó voluntario: Aquí estoy. Envíame a mí.

El comportamiento del profeta es común a muchas vocaciones. Al llegar el momento de responder, el elegido acepta ofreciéndose voluntario: “Aquí me tienes, a tu disposición”. Es la actitud que agrada escuchar. Nos cae bien Isaías. Nos gusta su disponibilidad animosa.

Tras aceptar su llamada, Isaías fue el profeta más importante del antiguo testamento, el que habló más claramente del Mesías, de su nacimiento y de su pasión. Junto con los salmos, su libro es el más citado en el nuevo testamento.


Nos podemos imaginar su vocación de un modo simpático. El Señor camina ante una multitud comentando ¿A quién enviaré? Y entre la gente hay un joven que levanta la mano, agita el brazo y da saltos para que le vean mientras grita: ¡Eh, a mí, a mí! Aquí estoy. Envíame a mí. Decididamente es un joven animoso y valiente.
JONÁS

La vocación de Jonás fue bastante especial. La relata él mismo así: “La palabra del Señor fue dirigida a Jonás, hijo de Amitay, diciéndole: Levántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y pregona en contra de ella, porque su perversidad ha subido hasta mi presencia.
Jonás se levantó para huir a Tarsis, lejos de la presencia del Señor. Bajó a Jope, y encontró una nave que se dirigía a Tarsis. Pagó el pasaje y embarcó en ella, para ir con ellos a Tarsis, lejos de la presencia del Señor”.


Jonás escuchó perfectamente la llamada divina y huyó. En vez de ir hacia Nínive en Irán, tomó un barco hacia Cádiz, el lugar más alejado de Nínive.

Esto también sucede ahora. Hay personas que ven venir la llamada divina y huyen a toda prisa. Entonces el Señor elige a otros, que reciben en su lugar el don de la vocación.

También ocurre que el Señor a veces espera y da nuevas oportunidades a los mismos que huían. Él les conoce y sabe medir los tiempos que necesitan para decidirse.


En el caso de Jonás, el Señor fue más firme y no permitió su huída en el barco. Hubo una gran tormenta, y Jonás fue tragado por un gran pez que lo arrojó de nuevo a tierra de Israel. Allí, “la palabra del Señor fue dirigida a Jonás por segunda vez, diciéndole: - Levántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y pregona en ella el mensaje que voy a decirte. Jonás se levantó y se encaminó a Nínive, con arreglo a la orden del Señor”.


Esta vez la respuesta del profeta fue de inmediata aceptación (no sabemos si solo por amor a Dios o también por miedo a las ballenas).

Quizá por este espíritu rebelde, Jonás no fue un gran profeta. Solo predicó en Nínive durante un día, y nada más que sepamos. Aunque su actuación fue importante pues logró la conversión de la gran ciudad.
Las huidas
La huída de Jonás se repite a veces en algunas vocaciones. Porque la llamada divina suele originar temor a quienes no están acostumbrados a la actuación de Dios, o andan escasos de generosidad.

Una manera mejor de reaccionar es afrontar el problema con sinceridad y valentía, como diciendo: “Veamos lo que el Señor desea, que Él me ayudará a lograrlo”. La conversión de Kimberly es un buen ejemplo:
Ella era protestante, como su marido Scott. Él se convirtió al catolicismo, pero ella de ningún modo quería hablar del tema. Hubo abundantes tensiones en su trato. Sin nombrar el divorcio, pues ambos querían ser fieles en su matrimonio. Pero las tensiones continuaban. Solo el hecho de que Scott rezara un avemaría en privado era motivo de disgusto para Kimberly. Oigamos a ella relatar un momento decisivo en su paso al catolicismo:
“Tuve una importante conversación con mi padre. Él es uno de los hombres más piadosos que conozco, realmente el padre que yo necesitaba para conducirme a mi Padre celestial. Él detectó tristeza en mi voz, y me preguntó:

– Kimberly, ¿rezas la oración que yo rezo diariamente? ¿Dices: «Señor, iré donde tú quieras que vaya, haré lo que tú quieras que haga, diré lo que tú quieras que diga, y entregaré lo que tú quieras que entregue?»
– No, papá, en estos días no estoy rezando esa oración.

Él no tenía idea de la agonía que yo estaba sufriendo por el hecho de que Scott fuera católico. Dijo, sinceramente afectado:

– ¡No lo estás haciendo!

– Papá, tengo miedo de hacerlo. Tengo miedo de que rezar esa oración, podría significar mi adhesión a la Iglesia católica romana. ¡Y yo nunca me convertiré en una católica romana!

– Kimberly, no creo que esto signifique que tengas que convertirte. Lo que sí significa es que o Jesucristo es el Señor de toda tu vida, o no es para nada tu Señor. Tú no le dices al Señor adónde quieres o no quieres ir. Lo que le dices es que estás a su disposición.

Esto es lo que más me preocupa, más que el hecho de que te hagas católica romana o no. De lo contrario, estarías endureciendo tu corazón para el Señor. Si no puedes rezar esa oración, pide a Dios la gracia de poderla rezar, hasta que puedas rezarla. Ábrele tu corazón: puedes confiar en Él.

Estaba asumiendo muchos riesgos al decir eso. Durante treinta días recé diariamente: «Dios mío, dame la gracia de poder rezar esa oración». Tenía mucho miedo de que al rezarla estuviera sellando mi destino: tendría que despojarme de mi capacidad de pensar, olvidar lo que hubiera en mi corazón, y seguir a Scott como una imbécil hacia la Iglesia católica. Por fin, me sentí dispuesta a rezarla, confiándole al Señor las consecuencias.

Lo que descubrí fue que yo misma me había hecho una jaula, y, en vez de cerrarla con llave, el Señor abrió las puertas para dejarme libre. Mi corazón saltaba. Ahora me sentía libre para querer estudiar y comprobar, para empezar a examinar las cosas con cierto sentido de gozo otra vez. Ahora podía decir: Está bien, Señor, no eran éstos mis planes para mi vida, pero tus planes son los mejores para mí”.
 

Podemos repetir esa gran oración: “Señor, iré donde tú quieras que vaya, haré lo que tú quieras que haga, diré lo que tú quieras que diga, y entregaré lo que tú quieras que entregue”.

MOISÉS

Fue el personaje más importante del antiguo testamento, a quien el Señor entregó los diez mandamientos y los demás preceptos de la llamada ley de Moisés. Incluso a él le costó aceptar la voz de Dios e intentó excusarse. No buscó la huída, pero puso muchas objeciones.
Preparativos
Antes de su llamada hubo varios sucesos que solo después se descubren como preparativos para su vocación. Veamos:

Recibió una educación muy buena, primero judía en su familia; y luego egipcia con la hija del faraón nada menos. Así pudo manejarse con soltura en ambos terrenos.


Tuvo que huir al desierto, precisamente al mismo desierto por donde llevará después al pueblo de Israel. Sabía los caminos, los peligros, ya había estado en el monte Sinaí. Que el guía conozca la ruta es importante en cualquier expedición.

La misma estancia en el desierto debió fortalecer su carácter. Firmeza que luego va a necesitar.

Llamada
Moisés apacentaba un rebaño por el desierto y llegó al monte Horeb o Sinaí. Allí vio una zarza que “ardía pero no se consumía. Y se dijo Moisés: «Voy a acercarme y comprobar esta visión prodigiosa: por qué no se consume la zarza». Vio el Señor que Moisés se acercaba a mirar y lo llamó de entre la zarza: ¡Moisés, Moisés! Y respondió él: Heme aquí.
Y dijo Dios: No te acerques aquí; quítate las sandalias de los pies, porque el lugar que pisas es tierra sagrada. Y añadió: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”
 (…) “El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto además la opresión a que los egipcios los someten. Ahora, pues, ve: yo te envío al Faraón para que saques a mi pueblo, a los hijos de Israel, de Egipto”.


La llamada está clara: es el Señor quien habla desde la zarza que no se consumía. La misión también queda patente: sacar a Israel de Egipto. Y ahora empiezan las excusas, todas muy razonables, pero olvidando Quien le llama. Veamos:
“Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para ir al Faraón y para sacar a los hijos de Israel de Egipto?

Y le dijo Dios: Yo estaré contigo (…)”.

“Moisés replicó: -Cuando me acerque a los hijos de Israel y les diga: «El Dios de vuestros padres me envía a vosotros», y me pregunten cuál es su nombre, ¿qué he de decirles?” 
 Esto más que excusa es deseo de aclarar dudas. El Señor le respondió, y añadió abundantes explicaciones sobre su misión.

Pero las excusas insisten, y ahora viene una dificultad evidente: “Moisés respondió: No van a creerme ni van a escuchar mi voz pues dirán que no se me ha manifestado el Señor”.
 Entonces Dios le otorgó poder para realizar tres milagros y los puso en práctica en ese momento.

Puede parecernos suficiente, pero surgen más excusas. A pesar de los milagros, parece que Moisés olvida con Quien conversa. “Dijo entonces Moisés al Señor: Señor, desde siempre he sido hombre premioso de palabra, y aún ahora que has hablado a tu siervo, sigo siendo torpe de boca y de lengua. El Señor le respondió: ¿Quién ha dado boca al hombre? (…) Ve, pues, que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de decir”.


Ahora ya no quedan más argumentos, pero los intentos de evasión continúan. “Replicó Moisés: Señor, envía a otro, a quien quieras”.


Y ya el Señor no admitió más excusas. Le habla con firmeza y a la vez le dice que Aarón su hermano le ayudará. Moisés acepta y se pone en camino. Después, el Señor le anima diciéndole que el faraón que intentó matarle ya había muerto.


Moisés es un hombre de gran personalidad y fuerza, capaz de enfrentarse al faraón y de dirigir a todo Israel por el desierto. Sin embargo, se excusaba una y otra vez.
Resulta que los planes divinos son divinos y las fuerzas humanas insuficientes. Uno puede verse sin cualidades, pero no valen las excusas: es de Dios la misión y Él la llevará a cabo, con la aportación de sus elegidos.

Tras aceptar su vocación, Moisés que era pastor de ovejas, pasó a ser el mayor caudillo que ha tenido Israel. Sus hechos se recuerdan todos los años en la fiesta de la pascua, judía y cristiana.
TIPOS DE VOCACIONES

Supongamos que uno ve la llamada divina dirigida a él. Capta en sí un deseo de amar a Dios al máximo, entregando la propia vida para emplearla en su servicio. Entonces puede surgir la duda de preguntarse: ¿dónde?, ¿en qué servicio?

Con frecuencia la respuesta será: “en la institución donde estoy ya colaborando”. Pero a veces puede ser en otro lugar, pues hay muchos campos donde trabajar. A continuación vemos algunos, pero antes se mencionará el celibato, que es una llamada común a muchas vocaciones. Y viene a ser una llamada dentro de otra llamada.
VOCACIÓN AL CELIBATO

Repasemos un poco. Hemos visto que hay una llamada general a la santidad, a imitar a Cristo, a ser buenos hijos de Dios. A todos nos dice el Señor: sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.
 Este ideal es el principal y el que conduce al cielo donde están los santos.

Además hay vocaciones especiales, donde el Señor escoge a algunos para colaborar con Él en ciertas tareas. Estas llamadas ya no se dirigen a todos, sino a unos elegidos que destacan por un amor a Dios mayor, que el Señor les concede.

Entre estas vocaciones, se sitúa una llamada aún más especial, la del celibato, donde el Señor otorga un amor a Dios superior, por el que sus elegidos deciden no casarse, entregando su corazón por completo al Señor. Los célibes son la porción más ilustre de la grey de Cristo
, y su gloria más sublime, por comparación con la viudez y matrimonio
.

Una advertencia breve. También los casados han de amar a Dios con todo su corazón. De modo que el cariño al cónyuge debe estar incluido en el amor a Él. Puede decirse así: “Quiero a mi mujer -a mi marido- porque sé que este afecto agrada al Señor”.

En cambio, los célibes aman a Dios sin intermediarios terrenos, podemos decirlo así. Sus afectos están dirigidos directamente al Señor, a quien entregan todo su corazón. Son los enamorados de Dios y los predilectos suyos. Ponen su corazón entero en el Señor y Él los mira con especial cariño.


El celibato viene a ser una llamada dentro de otra. El Señor elige a alguien para su servicio en tal institución, con el estado de célibe. No es celibato sin más, sino celibato con una determinada misión.

Conviene añadir una apreciación. La renuncia al matrimonio puede verse como una gran pérdida, pues el amor conyugal y la formación de una familia son grandes bienes que desaparecerían. Esto es cierto, pero no es para tanto.

La vocación matrimonial es de gran categoría, pero no todo de color rosa. Hay dificultades, como en cualquier vida. Siempre hay obstáculos que resolver, en una situación y en otras. Siempre hay rutinas que superar y amores que cultivar, y por los que sacrificarse. También la vida familiar tiene sufrimientos, y no pocos.

El célibe tiene una ventaja: ha elegido amar al mejor de todos. Cualquier novia puede decir: “Oh mi amor, no hay nadie tan maravilloso como tú”. En realidad estas palabras solo son estrictamente ciertas si las dice una persona enamorada de Dios.

Pero esta no es la ventaja principal del celibato. El amor hacia Dios es muy importante, pero mucho más grandioso es saber que el Señor ama con predilección a quienes le han dado su corazón en exclusiva. Los célibes entregan a Dios los grandes afectos del hombre y el Señor les responde con el ciento por uno
 en amores, otorgándoles sus grandes afectos espirituales.

El orden no es exactamente así. Más bien empieza el Señor otorgando su amor. Si el hombre responde afirmativamente entregando todo el corazón, el Señor se vuelca con todo su Amor.

Entonces espera de nuevo la generosidad humana. Y si el hombre continúa amando y sacrificándose por Dios, Él entrega de nuevo más dones. Y así sucesivamente entre gracias divinas y correspondencia humana.

Con la particularidad de que el amor divino es infinito, y por tanto inagotable. Siempre puede añadir más dones, y de hecho los otorga. No se deja ganar en generosidad, ni en amor.

Puede decirse que los célibes son los más felices de este mundo. Al entregar a Dios su corazón, reciben cien veces más en amores y alcanzan gran gozo; pues “la felicidad está en amar (…) y la máxima felicidad está en dejarnos amar por Jesucristo”.


Se puede añadir un detalle más. Todos los seres humanos hemos de procurar que nuestro corazón no quede atrapado por amores excesivos a cosas, a personas, a costumbres…


En el célibe esto es más importante porque se comprometió a centrar su afecto en Dios. De modo que poner el corazón en otras cosas es una traición al Señor, un pecado más doloroso para Él.


Por esto conviene que el célibe defienda su corazón de otros afectos, y ponga gran interés en cultivar y aumentar su amor a Dios, con obras que agraden al Señor.
VOCACIÓN AL SACERDOCIO


Entre las vocaciones, la más conocida y principal es la llamada al sacerdocio. Puede decirse que es la vocación de más categoría, porque su misión principal es celebrar la santa misa, y en la misa el sacerdote es el mismo Cristo.

El sacerdote presta su persona, sus manos y su voz a Jesús, para que Él vuelva a hacer presente el sacrificio de la cruz. Él dice “Esto es mi cuerpo”, y en ese momento el pan pasa a ser el cuerpo de Cristo. Esta es la gran misión del sacerdote: renovar el sacrificio de Cristo. Intercede así ante Dios pidiendo por todos los hombres.

Otra tarea importante del sacerdote es la confesión. Ha recibido de Dios el poder de perdonar los pecados, y cada vez que el sacerdote absuelve, el cielo perdona los pecados. Otro gran don.

Estas son las dos tareas principales del sacerdote: celebrar la misa y confesar. Dos labores de gran categoría, aunque su importancia solo se advierte si se aprecian los dones espirituales.

También hay dificultades, que coinciden con las mencionadas en el capítulo correspondiente: la falta de fe y la rutina. La falta de fe irrumpe cuando el sacerdote se ve a sí mismo como un gestor que saca adelante una parroquia. Realiza tareas humanas, terrenas, con olvido de Dios.

El otro problema que puede surgir es la rutina. Por ejemplo, un cura de un pueblo pequeño puede tener horizontes limitados, y es fácil entristecerse por llevar una vida vulgar. En cualquier caso, falta de fe o rutina, la solución es la misma: alimentar el amor a Dios, como se pueda.


Un joven se va al seminario. En la despedida su padre le dijo: “Cuando veas dificultades en tu nueva vida, no pienses que tu decisión fue equivocada. Lo que sucede es que la vida -cualquier vida- es así”. La vocación al sacerdocio es maravillosa. Y las dificultades propias de cualquier vida solo son una oportunidad en la que ejercitar el amor al Señor.
VOCACIÓN AL ESTADO RELIGIOSO

Esta llamada ha prestado grandes servicios a la Iglesia a lo largo de los siglos, mediante los variadísimos tipos de religiosos. Incluye tres aspectos centrales comunes a todos: los votos, la vida de oración y el apartarse el mundo.
Esta separación del mundo incluye vivir en comunidad, con clausura más o menos estricta, y vestir el hábito propio. Llevaría muchas páginas comentar las características propias de cada institución, por esto solo se muestra lo general a todas.
a) Los votos
Mediante votos públicos, sus miembros se comprometen a cumplir los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. Siguiendo las normas propias del instituto.

b) La vida de oración
La oración es un elemento central de cualquier vida cristiana, pero en el caso de los religiosos ocupa un lugar especialmente destacado. Ellos rezan, rezan mucho, se comprometen a dedicar tiempo abundante al culto divino. Y con esta oración sostienen a la Iglesia.
c) Apartarse del mundo
Es otro elemento común a los religiosos. Este alejamiento puede ser mayor o menor, pero cualquier instituto religioso incluye un distanciamiento respecto al mundo, dando testimonio de que lo principal es la vida eterna.

Se puede añadir este suceso que destaca el apartarse del mundo: “Un gallardo y apuesto joven de noble familia cabalgaba cierto día en brioso caballo, haciendo gala y demostración de buen jinete para agradar a la dama a quien visitaba. En el momento en que con más gallardía se paseaba, lo despidió el caballo de la silla, dejándolo caer en un fangal, de donde se levantó cubierto de lodo.

Quedó el mancebo tan corrido y avergonzado, que en aquel mismo instante determinó hacerse religioso. “¡Oh mundo traidor! -exclamó- te has burlado de mi, y yo me burlaré de ti; me has jugado una mala pasada, yo te pagaré con otra: (…) ahora mismo te abandono y me hago religioso". En efecto, entró en religión, viviendo en ella con mucho fervor y santidad”.

VOCACIÓN AL OPUS DEI


Es una llamada divina a buscar la santidad en medio del mundo, lo que les distingue radicalmente de los religiosos. Los miembros del Opus Dei continúan inmersos en sus tareas profesionales, familiares y sociales. Tienen los mismos derechos y deberes que los demás ciudadanos. Comparten las mismas actividades.


Es fácil distinguir a los del Opus Dei respecto a los religiosos. Más difícil es diferenciarlos de los cristianos corrientes. Podemos decir que un cristiano santo y un santo del Opus Dei no se distinguen en su comportamiento. En cambio, sí hay alguna diferencia en el interior, pues la vocación al Opus Dei aporta un compromiso, unas ayudas, un amor y una misión.
a) Un compromiso
Todos los hombres tenemos el honor y el deber de ser santos; el miembro del Opus Dei se compromete a buscar esa santidad. Todos debemos imitar las cualidades de Cristo y seguir sus enseñanzas. El del Opus Dei se compromete a ello. Todos tenemos la dignidad y la obligación de hacer apostolado; el del Opus Dei se compromete a ello; con la ayuda divina, procurará acercar a Dios a quienes le rodean.
b) Unas ayudas
En el Opus Dei se facilita esta búsqueda de la santidad y del apostolado en la vida corriente. Para ello, se proporcionan una serie de medios de formación, que impulsan a seguir las enseñanzas cristianas en la vida ordinaria.

Sin olvidar que el Señor ayuda especialmente a sus elegidos; esto es muy importante, incluso esencial. En cualquier vocación, el elegido pasa a ser colaborador de Dios, a quien presta servicios sacando adelante determinadas tareas. Al mismo tiempo, el Señor otorga gracias para cumplir esa misión. Estos dones son más valiosos que la aportación humana.
c) Un amor
La existencia de un compromiso habla de un amor grande. El compromiso hacia Dios muestra un cariño grande hacia Él. Este amor interior es una buena distinción respecto a quien ama menos y no llega al punto de comprometerse. Por esto, los elegidos de Dios son también más amados por Él.
d) Una misión
Sacar adelante las tareas apostólicas del Opus Dei es una gran misión: contribuye a extender el reino de Cristo y hace felices a mucha gente. Con esas labores, bastantes personas se acercan a Dios y aprenden a amarle en la vida corriente.

No se piense en grandes montajes. El principal apostolado del Opus Dei lo hace cada uno de sus miembros con sus amigos, a quienes procura ayudar en la vida cristiana. Sigue siendo una gran tarea.
CUÁL ES MI VOCACIÓN


A continuación, vienen un par de capítulos más bien prácticos, con idea de ayudar a las personas que piensan en su posible llamada. Naturalmente, la decisión es suya; aquí solo se intenta clarificar algunas cosas.

CÓMO SE RECONOCE UNA VOCACIÓN


No hay una fórmula mágica ni una certeza absoluta. Cuando el Señor llama, respeta la libertad humana y suele hablar bajito. Lo suficientemente alto para que se le escuche, y lo bastante bajo para que la respuesta no sea obligatoria.


Algo parecido sucede en el matrimonio. Nunca se sabe con certeza si será la pareja ideal. Viene a ser propio del amor que haya alguna inseguridad, de modo que la decisión incluye un salto. No se basa solo en el propio razonamiento, sino que va acompañada del impulso del corazón, que desea amar aunque la inteligencia no lo vea del todo claro.


Sin embargo, algo se entrevé. Lo suficiente para tomar una decisión. ¿Y qué se ve en una vocación divina?, ¿o dónde hay que mirar? Lo decisivo es el grado de amor que se posee. Si uno desea dedicar su vida al servicio de Dios, muestra una señal de amor grande hacia Él. Y ese amor lo ha puesto el Señor.


Ese amor lo ha otorgado Él. Nadie más es capaz de conseguir que otros amen a Dios. Se puede animar, recomendar, impulsar…, pero el amor a Dios es algo muy personal que nadie puede introducir en otro.


Se pueden impulsar los sentimientos favorables hacia Dios, pero el amor auténtico es el sacrificado. El deseo de dar la vida entera por el Señor no es cosa de solo sentimientos, sino de verdadero amor. Los sentimientos solo buscan lo agradable, y entregar la vida suena a sacrificarse. Este amor verdadero solo procede de Él, que lo otorga a sus elegidos.


En la práctica entonces, puede uno reflexionar -orar- sobre cómo anda su amor a Dios. El hecho de preguntárselo ya es una buena señal, pues a la mayoría de la gente ni se le pasa por la cabeza, o se ríe de semejante ocurrencia. No se lo toman en serio.


Uno se dice a sí mismo: ¿Quiero dar la vida entera a Dios?, ¿quiero dedicarme a trabajar por Él? Si la respuesta es afirmativa, hay buenos indicios de una llamada divina.


Quizá puede esperarse unos días, para asegurar que no se trata de sentimientos fugaces. Pero si la inquietud continúa, la vocación es probable.


Se recomienda consultarlo con el propio confesor o director espiritual, que puede aportar su parecer. Pero la decisión final pertenece solo al interesado. Es un asunto entre Él y Dios. Y es una cuestión de amor.
¿Y YO QUÉ HAGO?

Como resumen, se concretan ahora unas recomendaciones para la persona que ande buscando su posible vocación. Le puede ir bien lo siguiente:
- Cultivar el amor a Dios, rezar, dedicar tiempo a mejorar la amistad y el trato con Él. Este consejo va bien para cualquier vocación, y aunque no se tenga ninguna. En especial, hablar con el Señor en la oración suele ser el modo más directo de descubrir la llamada divina.
- Puede uno preguntarse en qué nivel anda su amor a Dios. Esta es la cuestión fundamental: ¿hasta dónde llega mi amor a Dios? ¿Hasta el punto de dedicarle toda la vida? ¿Incluso comprometiéndose a ello?
- Si la respuesta es afirmativa, habrá que buscar en qué institución entregar la vida a Dios. Considerar si uno se inclina hacia el sacerdocio, la vida religiosa, o si buscará la santidad en medio del mundo. Sería normal continuar en la organización en la que está ahora, pero no siempre es así.
- Como se ha dicho, conviene comentarlo con algún sacerdote o director espiritual que conozca esas instituciones, para que pueda valorar si su proyecto de vida enlaza bien con el estilo de la asociación. Su consejo se puede tener en cuenta, aunque la vocación es un asunto privado entre Dios y el elegido.
- Finalmente habrá que saltar. Las decisiones de amor incluyen un brinco. Y la vocación es una cuestión de amor, no lo olvidemos. San Agustín recomienda fiarse de Dios: “Confías en ti y desconfías. Arrójate hacia Él. No temas; no se retira para que caigas. Arrójate seguro, y te recibirá”.

- Si alguien se decide por un sí, se le puede dar la enhorabuena. Es una gran cosa ser elegido por el Señor y ser amado por Él singularmente. Es muy buena noticia trabajar codo con codo junto a Dios.

Cualquier parte de este proceso se hace más fácil en compañía de nuestra Señora, que también quiere especialmente a los predilectos de Dios.
Terminemos con unas palabras de un santo: “Deseo decir a cada uno de vosotros, jóvenes: si sientes la llamada de Dios que te dice: “¡Sígueme!”, no la acalles. Sé generoso, responde como María ofreciendo a Dios el sí gozoso de tu persona y de tu vida”.
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